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Las metodologías que en el pasado resultaron exitosas, hoy día son 
insuficientes para captar la atención de los estudiantes y fomentar el 

aprendizaje significativo
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La integración de tecnologías emergentes 
en la educación presenta múltiples desafíos y 
oportunidades a nivel nacional e internacional. 
En este contexto, Costa Rica no es una excepción. 
Uno de los principales obstáculos es la falta de 
formación adecuada de los docentes en el uso de 
estas herramientas. Para que las tecnologías puedan 
ser efectivamente incorporadas en los procesos 
pedagógicos, es esencial que los futuros educadores 
reciban formación sobre su uso durante su carrera 
universitaria. Esto no solo les permitirá estar al 
tanto de las últimas innovaciones, sino también 
aplicarlas de manera eficaz en su enseñanza diaria. 
Sin embargo, el problema no radica únicamente en 
la formación docente, sino también en la equidad en 
el acceso a la tecnología.

En Costa Rica, existe una brecha significativa 
entre los centros educativos ubicados en áreas 
urbanas y aquellos en zonas periféricas. Esta 
desigualdad en el acceso a los recursos tecnológicos 
es un obstáculo que debe superarse mediante la 
descentralización de los recursos y la implementación 
de políticas que aseguren que todos los estudiantes, 
independientemente de su ubicación geográfica, 
tengan las mismas oportunidades de aprendizaje.

Además, la necesidad de transformar los 
modelos de enseñanza tradicionales es evidente. 
Las generaciones actuales de estudiantes tienen 
formas diferentes de aprender y requieren modelos 
pedagógicos más dinámicos y personalizados. Las 
metodologías que en el pasado resultaron exitosas, 

hoy día son insuficientes para captar la atención de los 
estudiantes y fomentar el aprendizaje significativo. 
Es necesario un cambio profundo que permita que la 
enseñanza se adapte a las nuevas demandas. 

En este sentido, las tecnologías emergentes, como 
la inteligencia artificial, ofrecen la oportunidad de 
crear entornos de aprendizaje más inmersivos y 
personalizados. Herramientas como los sistemas 
de algoritmos avanzados pueden configurarse para 
adaptarse a las necesidades de cada estudiante, 
permitiendo al docente concentrarse en el contenido 
mientras la tecnología personaliza la experiencia de 
aprendizaje. Un ejemplo de esto son los entornos de 
aprendizaje autogestionado, en los que los docentes 
crean los contenidos, y la plataforma tecnológica 
gestiona las sesiones, evalúa el rendimiento de los 
estudiantes y proporciona un análisis de datos que 
permite identificar áreas de mejora.

Plataformas como Moodle, que permiten la 
autogestión de cursos, son un ejemplo claro de 
cómo la tecnología puede apoyar la enseñanza 
superior. Además, metodologías innovadoras como 
el Diseño Universal para el Aprendizaje (DUA) 
y el Colaborativo Internacional en Línea (COIL) 
ofrecen nuevas formas de enseñanza que permiten 
a los docentes combinar diferentes técnicas, como 
videos, autoevaluaciones y esquemas visuales, para 
crear experiencias de aprendizaje más inclusivas 
y adaptadas a las necesidades de los estudiantes. 
Estos avances demuestran cómo las tecnologías 
emergentes están transformando el panorama 
educativo, permitiendo a los docentes y estudiantes 
interactuar de manera más efectiva.

En este contexto, las universidades tienen un 
papel fundamental que desempeñar. Históricamente, 
las instituciones de educación superior han sido 
las encargadas de formar a los profesionales que 
responden a las necesidades de la sociedad. A medida 
que la sociedad evoluciona, también lo hacen las 
exigencias que se imponen a los profesionales.

En última instancia, el objetivo debe 
ser crear experiencias de aprendizaje 
más significativas, donde el enfoque 
no se limite a la transmisión de 
conocimientos, sino que promueva el 
desarrollo integral del estudiante.
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Solo a través de modelos 
educativos flexibles, apoyados en 
la investigación, el uso inteligente 

de la tecnología y la formación 
continua se podrá garantizar 

que las y los docentes del futuro 
estén preparados para enfrentar 
los desafíos de una sociedad en 

constante evolución

En la actualidad, los empleadores buscan personas 
altamente capacitadas, con habilidades y destrezas 
integrales, capaces de adaptarse a un entorno laboral 
cada vez más complejo y tecnológico. Por ello, las 
universidades deben responder a estas demandas 
ofreciendo programas de formación continua que 
permitan a sus egresados mantenerse actualizados y 
convertirse en líderes en sus campos, en particular en 
áreas como la pedagogía y los modelos de enseñanza.

En una era tan marcada por el avance tecnológico, 
es crucial repensar la forma en que se enseña. Hoy en 
día, la información está más disponible que nunca, lo 
que exige a los docentes desarrollar habilidades como 
el pensamiento crítico, la resolución de problemas y 
la flexibilidad cognitiva. Estas capacidades permiten 
a los docentes manejar entornos de aprendizaje 
dinámicos y responder a las necesidades cambiantes 
de sus estudiantes. En última instancia, el objetivo 
debe ser crear experiencias de aprendizaje más 
significativas, donde el enfoque no se limite a la 
transmisión de conocimientos, sino que promueva el 
desarrollo integral del estudiante.

La docencia del siglo XXI requiere un cambio 
sin precedentes en la historia de la educación. La 
tecnología ha pasado de ser un complemento a 
convertirse en un componente clave de la enseñanza. 
Es necesario abandonar los modelos educativos que 
en su momento fueron exitosos, pero que hoy resultan 
ineficaces, y adoptar enfoques que respondan mejor a 
las nuevas formas de aprendizaje de las generaciones 
actuales.

Los docentes deben priorizar la adquisición 
de habilidades dinámicas de enseñanza, creando 
entornos de aprendizaje que no sean monótonos, 
sino que fomenten la resolución de problemas, el 
desarrollo cognitivo y el disfrute del aprendizaje. 
Este cambio debe comenzar en las universidades, que 
deben asumir un rol de liderazgo en la innovación 
educativa.

Solo a través de modelos educativos flexibles, 

apoyados en la investigación, el uso inteligente 
de la tecnología y la formación continua, se podrá 
garantizar que las y los docentes del futuro estén 
preparados para enfrentar los desafíos de una 
sociedad en constante evolución y transformar la 
manera en que se enseña.

Podemos decir entonces que, la integración de 
tecnologías emergentes en la educación ofrece un 
inmenso potencial para mejorar los procesos de 
enseñanza y aprendizaje. No obstante, para que 
esta transformación sea efectiva, es crucial superar 
barreras como la falta de formación docente y la 
desigualdad en el acceso a la tecnología. Con un 
enfoque centrado en la innovación pedagógica y 
el uso de herramientas tecnológicas avanzadas, es 
posible construir un sistema educativo más inclusivo, 
equitativo y preparado para enfrentar los desafíos del 
futuro.


